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LA FISONOMÍA ESTRUCTURAL 

DE LA TIERRA

(Continuación de XXI(3):50)

B) LAS GEOFORMAS ORIGINALES

Y SU EVOLUCIÓN

Las geoformas originales de los relieves volcánicos son tan variadas como las erupciones que les dan origen. La mayoría de ellas son geoformas constructivas, debidas a la acumulación de las volcanitas. Pero también las hay que son geoformas destructiva, engendradas por las explosiones. En fin, ellas varían considerablemente de dimensión y de grado de complejidad. Las geoformas elementales se emplazan una sola vez, en el curso de una sola erupción. Tales son las coladas, las agujas, los cráteres de explosión. Las geoformas complejas están constituidas, contrariamente, por asociaciones de geoformas elementales de edad diferente.

1º  Las geoformas elementales


Ellas ofrecen una gran variedad, que deriva de la variedad de las erupciones y de los materiales emplazados.

a) Las coladas


Las coladas son derrames de lava fluida movidos por un movimiento laminar. Su velocidad se aminora, en general, con la distancia recorrida, bajo el efecto del enfriamiento. Puede alcanzar una treintena de kilómetros por hora en la partida. La anchura va desde algunos metros a un kilómetro, excepcionalmente a más.  El espesor es siempre de algunos metros al menos, una lava más delgada se inmoviliza muy rápidamente por causa de un enfriamiento demasiado rápido. Las lavas ricas en ferromagnesianos, en particular el basalto, son las más aptas para dar hermosas coladas a causa de su fluidez.  Se llega así a que regiones de centenares, y aun de miles de kilómetros cuadrados estén formadas únicamente de coladas superpuestas, sin conos, habiendo sido emitidos los basaltos en estado muy fluido, en masas enormes, por fisuras. 


A menudo, la colada comporta en su base una capa  escoriácea. Se la explica de la manera siguiente. Sobre el frente de la colada que progresa, se forman escorias que, empujadas por la lava líquida que se encuentra hacia atrás, formando la masa de la colada, son recubiertas por ella.


La superficie de las coladas ofrece microrrelieves originales: lavas cordadas (pahoehoe), cuando una película pastosa ha sido ondulada por el movimiento de la lava fluida subyacente, aa formada por bloques de escoria fragmentados por este movimiento y amontonados unos contra otros. Este modelado.varía según la velocidad de escurrimiento. Las aa, por ejemplo, aparecen a menudo allí donde un estrechamiento acelera el movimiento. Las pahoehoe se localizan, por el contrario, en las regiones de despliegue donde la lava estaba más calma. Emisiones de gas localizadas dan pústulas de algunos metros de alto, habitualmente formadas por conos de escorias debidas a una explosión. Estas pústulas se ubican a menudo allí donde la colada ha recubierto una zona húmeda, que ha proporcionado una gran cantidad de vapor de agua que ha deflagrado a través de la lava. A veces, la cámara ocupada por el gas está parcialmente conservada y da una gruta.


La configuración general de la colada y sus dimensiones están regidas a la vez por la facies de las lavas y por la topografía preexistente. Las lavas viscosas sólo dan coladas cortas, más espesas sobre pendientes de fuerte gradiente y que, a menudo, no han llegado a reunirse en un barranco que las habría canalizado. Aparecen como rebabas sobre los flancos del cono, cerca de la boca de emisión. Por el contrario, las coladas fluidas alcanzan barrancos y valles en los cuales ellas se concentran. A veces,  cuando el relieve no está demasiado disecado y cuando los derrames son bastante abundantes, ellas los fosilizan completamente. El caso es habitual en las mesetas basálticas. En los valles interceptados, se forman lagos. El entallamiento de coladas masivas por cursos de agua es lento, de modo que la erosión regresiva es bloqueada durante un tiempo a menudo considerable. Aluviones son dispersados en la superficie de las coladas, frecuentemente recubiertas por nuevas coladas y estratificadas, así, en las acumulaciones volcánicas. En un valle, es frecuente que la colada presente un perfil transversal combado y que la lava se pega mal a las pendientes. Como en el caso de los glaciares, este canal marginal concentra las aguas y el río se instala allí a menudo después de la erupción. Ella sigue entonces el contacto entre la colada y la pendiente y, frecuentemente, se entalla por sobreimposición en la roca, sobre el borde del antiguo valle fosilizado bajo la colada. La incisión, por otra parte, es, en muchos casos, más fácil en la roca que en los basaltos masivos de la colada.

b) Agujas y domos


En el otro extremo de la gama de los tipos de erupciones, masas de lavas muy viscosas, prácticamente sólidas, pueden ser extruidas por la presión de los gases. La explosión peleana es una especie de accidente del mecanismo. Ella no se produce forzosamente o suficientemente tarde para que la masa de lava prácticamente consolidada que forma el tapón sea empujada hacia el exterior. Da entonces una aguja o un domo según su consistencia. Se reserva el término aguja para una extrusión casi circular de flancos muy empinados, que da abruptos rocosos. Los roqueros, decorados de iglesias, que siembran la ciudad de Puy-en.Velay son excelente ejemplos de ello. La lava. en el momento de la extrusión, estaba prácticamente sólida, sólo muy ligeramente pastosa. A menudo, los flancos de la aguja muestran acanaladuras asemejándose a espejos de falla, que testimonian el frotamiento. Los domos ofrecen flancos de gradiente menos empinados, de una treintena de grados. Resultan del emplazamiento de magma un poco más fluido, que ha tenido una cierta tendencia a instalarse durante la extrusión. Por esta razón, no se observan allí acanaladuras,


A veces resulta difícil distinguir: los domos resultantes de una extrusión y los necks y pallones resultantes de una disección diferencial, que veremos más adelante.


El trazado en planta de las extrusiones es groseramente circular, como la chimenea volcánica de la cual ellas han surgido. Pero se llega también a que digitaciones, saliencias, a veces alineadas sobre fracturas, vienen a complicar la forma. También es posible que varias agujas sean yuxtapuestas unas a otras.


Estando debidas al empuje de los gases, las agujas están frecuentemente asociadas a escorias, que son otra manifestación de un volcanismo de tipo explosivo, aun a nubes ardientes, como la Montaña Pelée. Es lo que explica la frecuencia de las formas desprendidas por disección diferencial análogas a las formas originales y a menudo difíciles de distinguir de ellas.

c) Las acumulaciones piroclásticas

Bajo la expresión de material piroclástico, se agrupan las escorias y cenizas resultantes de explosiones. Estos productos son proyectados a la atmósfera y caen al suelo, más o menos lejos del punto de origen, según su granometría y la violencia de la emisión. Algunas nubes de ceniza flotan en el aire durante semanas, como durante la explosión del Krakatoa. Las lluvias de cenizas, orientadas por los vientos, recubren miles y miles de kilómetros cuadrados. En 1912 en Katmai, Alaska, una superficie de 7.500 km2 recibió más de 30 centímetros de cenizas.

Las cenizas de cada emisión tienen una composición definida y son generalmente reconocibles por sus minerales. Constituyen así señales estratigráficas preciosas, identificables en los aluviones, los coluviones, las formaciones volcánicas, en síntesis, los depósitos de todo tipo. Su utilización para ello, constituye la tefrocronología.

Las lluvias de cenizas, acompañadas de piedras pómez y, a veces, de detritos de rocas y cantos rodados quebrados más o menos recocidos (cuando la erupción se ha hecho a través de acumulaciones detríticas suficientemente espesas), dan capas de modelado blando, muy sensibles a la erosión. Material liviano y fino, las cenizas son muy fácilmente remocionadas y rápidamente transportadas, sobre todo cuando no hay vegetación para retenerlas. Por ejemplo, en las proximidades de Arequipa (Perú), lluvias de cenizas han salpicado una región de montañas áridas. Ellas han sido casi enteramente barridas y las cenizas, remocionadas, sólo se encuentran a lo largo de los barrancos y de los valles. Los talwegs están subrayados por su tinte claro, mientras que los fondos de los valles más importantes están jalonados por una pequeña terraza de hidrocineritas. Por el contrario, en las regiones deprimidas, cuencas de hundimiento o piedemontes, o mal drenadas por causa, sobre todo, de efectos de presa volcánica, las cineritas se acumulan y pueden formar, ellas solas, potentes terraplenes.  Tal es el caso de la depresión central del Salvador, fosa tectónica bordeada de volcanes. Capas de cenizas, más o menos ricas en piedras pómez, unas eólicas otras remocionadas por el agua, alternan con paleosuelos sucesivos que se han formado durante períodos de tregua.

Los derrames de hidrocineritas son muy frecuentes en las regiones de piedemonte y están generalmente instalados muy ampliamente. Están frecuentemente asociados a capas de cantos rodados remocionando escorias y materiales diversos. Estos derrames de piedemonte volcánico existen bajo todos los clima. En efecto, las erupciones cineríticas suficientemente violentas matan la vegetación y se acompañan de lluvias diluvianas. Las condiciones son, pues, muy favorables a la remoción masiva. La destrucción de la vegetación crea, momentáneamente, un medio pseudo-desértico mientras que la violencia de las precipitaciones produce crecidas excepcionales. Una actividad morfogenética de extraordinaria intensidad tiene lugar entonces. A menudo, el escurrimiento no se contenta con limpiar las eolocinerítas frescas sobre las pendientes. Esculpe torrentes y barrancos que muerden en la roca subyacente y que dejan de ser funcionales luego de la catástrofe.

De igual modo, las cineritas, finas y porosas, a menudo tixotrópicas, son una presa para las coladas de fango, ocasionadas, ellas también, por las lluvias diluviales que acompañan las emisiones. A veces, coladas de fango son desatadas por la ruptura de presas de lagos volcánicos. Son ellas, más particularmente, las que designa el término javanés lahar. Pero él se ha extendido a todas las coladas fangosas de cenizas asociadas a las manifestaciones volcánicas. Masas enormes de cenizas pueden ser entonces remocionadas en ludocineritas, embalando bloques arrancados al sustrato. La progresión de los lahares es muy rápida. Ellos barren frecuentemente valles.

Las escorias, menos móviles, dan geoformas menos originales. Ellas recaen, con las bombas volcánicas trozos de roca arrancados a las paredes de la chimenea y más o menos torcidas en el estado pastoso, en las vecindades inmediatas de los puntos de emisión. Según los casos, las escorias, a veces mezcladas con un poco de cenizas construyen conos o anillos alrededor de una boca más ancha y que emite menos material, por ejemplo, en las margas. Emitidas muy calientes, las escorias caen todavía pastosas y se sueldan. Ellas resisten entonces fácilmente a la destrucción y pueden persistir bajo la forma de mesetas o de mantos ondulados, pasando a conos alrededor de los orificios.

Las nubes ardientes son un tipo de transición entre las acumulaciones piroclásticas y las coladas. En efecto, fundiendo a muy alta temperatura, ellas se desplazan con una velocidad muy alta, canalizadas por las depresiones, y las fosilizan bajo los productos piroclásticos cementados en una pasta vítrea, de estructura masiva y habitualmente resistentes a la erosión. La exhumación posterior es difícil.

d) Los volcanes de fango


Los volcanes de fango son una manifestación particular de ciertas formas de volcanismo, pero no son siempre         de origen volcánico (manifestaciones paravolcánicas). Están constituidos por  acumulaciones de fango que se instalan en cono, generalmente aplastado, alrededor de una boca de emisión. El fango es proporcionado por rocas arcillosas subyacentes más o menos profundas.  En Beluchistan estos conos alcanzan de 6 a 100 metros de alto con un diámetro de 50 a 230 metros en la base. Sus flancos, que bajo ese clima desértico, que permite al fango secarse rápidamente, alcanzan 30 a 40º. El fango está mezclado  con arena y piedras ascendidas al mismo tiempo que la arcilla.


Los volcanes de fango están asociados a ascensos gaseosos. Las burbujas revientan en la superficie del fango líquido que forma charcos en los cráteres. A veces son reemplazados por ondas constituidas por alineamientos de cráteres, semejantes a ciertas manifestaciones fisurales.


Los volcanes de fango resultan del ascenso a la superficie de arcillas vueltas líquidas por la mezcla con el agua e impulsada por gases.  Algunos de ellos están asociados al volcanismo, que es responsable del empuje de los gases, motor del fenómeno. Pero numerosos volcanes de fango son solamente manifestaciones paravolcánicas. Se encuentran entonces sobre todo en las regiones que contienen hidrocarburos. Son los gases del petróleo los que provocan el ascenso de fango líquido que se ha vuelto particularmente fluido por la mezcla con aguas saladas. Los sismos, provocando la tixotropía, son el origen de erupciones particularmente importantes. Los alineamientos de volcanes de fango jalonan fracturas, en particular fallas activas, que mantienen una compresión de capas arcillosas profundas.

e) Las geoformas destructivas: los cráteres


Los cráteres son depresiones abiertas por las acciones volcánicas sobre el emplazamiento de una boca de emisión. Dos mecanismos distintos concurren a engendrarlos:

· Las emisiones de carácter más o menos explosivo, que deshollinan la chimenea y expulsan los materiales de sus paredes, incluso bombas y, así, agrandan el orificio. Los volcanes que proporcionan materiales piroclásticos son particularmente favorables a ese mecanismo que, en los casos extremos, puede llegar a destruir el cono y a hacerlo volar en pedazos, como en el Krakatoa. En los volcanes de tipo peleano , el obstáculo constituido por la aguja hace que las brechas debidas a las explosiones se abran en los flancos del aparato. Por el contrario, en los volcanes que emiten cineritas y escorias livianas, las explosiones son dirigidas hacia lo alto y afectan los bordes de la boca de emisión. Pero existen muchos casos intermedios, en función de la resistencia del edificio volcánico y de la localización de la presión que provoca la explosión. Es frecuente que la explosión arranque uno de los bordes del cráter o de la cima del cono, como en el Vesubio durante la formación de la Soma. Se habla entonces de cráter desbocado. Cuando el cráter es  considerablemente ensanchado por explosión, constituye un cráter de explosión.
· Los fenómenos de hundimiento consecutivos a la emisión de las lavas. Se habla entonces de cráter de hundimiento o de subsidencia, según que el fenómeno sea brusco o lento y gradual. Tales caracteres se encuentran sobre todo en los volcanes que emiten grandes cantidades de lavas fluidas. Al ascender hacia la superficie, estas lavas, en efecto, han distendido las capas atravesadas, se han, a veces, expandido entre ellas bajo la forma de sills y de lacolitos. Con las emisiones, una parte de las lavas almacenadas así en profundidad, se expanden y la cámara magmática se vacía más o menos completamente. De ello resulta una disminución de volumen que se combina, por otra parte, con una presión aumentada a causa del peso de las acumulaciones volcánicas superficiales. Es entonces cuando las inmediaciones de la chimenea se hunden a lo  largo de fracturas más o menos circulares, en anillos concéntricos recortados por fallas radiales separando bloques diversamente hundidos. Tales fenómenos se producen cuando            la actividad decrece, ora momentáneamente, ora definitivamente.
Los cráteres son, pues,  depresiones cerradas, rodeadas de paredes abruptas debidas ya sea a hundimientos, sea al deshollinamiento por explosiones o aun durante las explosiones más violentas,     en un verdadero efecto de corte con sacabocados. Se observa allí habitualmente los estratos superpuestos emplazados por las erupciones sucesivas. Es el caso de los volcanes de lavas fluidas.

El fondo de los cráteres en actividad puede ser ocupado por un lago  de lava. Cuando el volcán está suficientemente enfriado, un lago de cráter se instala allí, cuya composición es modificada a veces por fumarolas y ascensos de agua termal. Es necesario aguardar el desmantelamiento del cono para que sea vaciado.

Los maares son una variedad particular de cráteres de explosión, que saca su nombre de formas frecuentes en Eifel. Al comienzo del Holoceno y al final del Wurm, esta región fue asiento de un volcanismo abortado, con algunos ascensos basálticos que alcanzaron la superficie del suelo. Cráteres de explosión se han formado sobre el emplazamiento de la mayoría de las bocas. Ellos están rodeados de un anillo más o menos regular, de algunos metros de altura solamente en muchos casos, formados de escorias y de cenizas expulsadas durante la explosión. Un estanque o un pequeño lago ocupa el cráter de explosión. Formas semejantes pero más grandes, tienen un origen discutido.

La caída de meteoritos suficientemente grandes obra en la corteza terrestre depresiones análogas al cráter de una bomba: son los cráteres de meteoritos. El mejor criterio de identificación es la presencia, en el fondo del cráter, debajo de los detritos resultantes del impacto, de restos de meteorito, formados de hierro y de níquel. Pero no se los encuentra siempre, lo que, por otra parte, puede ser debido a la volatilización del meteorito bajo el efecto del calor desprendido.

Pero, un aparato volcánico importante y suficientemente durable, como, por ejemplo, el Vesubio, muy a menudo es asiento de erupciones sucesivas de carácter diferente. Así se edifican formas compuestas, que veremos seguidamente.

2º  Los edificios volcánicos compuestos


Los edificios volcánicos sacan su complejidad de dos factores: la interferencia de las acciones volcánicas y de los procesos morfogenéticos, por una parte;  la sucesión de paroxismos eruptivos de tipo diferente, por otra parte. La variedad es extrema y pasamos aquí del tipo al indiividuo. No es cuestión, por lo tanto, de presentar y de clasificar todos los casos existentes, sino solamente de dar un hilo conductor.

a) Los estrato-volcanes

Con el término estrato-volcán se designa un cono constituido por apilamientos de capas volcánicas casi regulares. Algunos autores restringen su empleo a los edificios en los cuales alternan las coladas y los productos piroclásticos. En efecto, un sentido tan estrecho no está de ningún modo justificado y es preferible guardar el sentido amplio correspondiente a la etiología. Para nosotros, un estrato-volcán es un edificio formado de acumulaciones apiladas en estratos, cualquiera sea la variedad de ellos.


 Algunos volcanes han surgido de erupciones de tipo hawaiano y están formados entonces esencialmente de coladas fluidas. La ausencia de actividad explosiva se traduce generalmente por un aspecto regular. La fluidez de las lavas comporta gradientes débiles, del orden de los 10º, en perfil habitualmente cóncavo. En efecto, las pequeñas coladas, debidas a erupciones moderadas, son las más numerosas y se fijan cerca del cráter. Son ellas las que dan el gradiente más elevado en la vecindad de la cima. Algunas complicaciones de detalle resultan de la formación de fisuras laterales por las cuales se escapan también las lavas. Pero ellas se limitan habitualmente a simples protuberancias.


Otros estrato-volcanes, a los cuales se limita a veces el término, están edificados por alternancias más o menos regulares de lavas fluidas, como en el caso precedente, el de materiales más viscosos, formando brechas, capas de escorias y de cenizas, aun de lahares. El gradiente de los flancos es generalmente más empinado que en la variedad precedente, la concavidad de conjunto más acusada. Las pilas de escorias y las brechas de las inmediaciones del cráter alcanzan a menudo un gradiente de 35º, que es el gradiente de equilibrio de los taludes de derrubios. La regularidad de las formas es menor que en la variedad hawaiana porque episodios explosivos abren fisuras, a menudo jalonadas por conos de escorias. Estos conos reposan frecuentemente sobre coladas más fluidas. También se forman cráteres de explosión, más o menos enmascarados, luego, por conos de escorias. Parece que ése sería el caso del valle del Bove, en el Etna. Los cortes ofrecidos por el valle de Bove muestran que el Etna ha funcionado durante largo tiempo bajo un régimen explosivo, con acumulación de brechas, luego ha tenido una fase basáltica, con emplazamiento de filones de basalto que han atravesado las brechas, y de coladas. Después, coladas se alojaron en las depresiones y emisiones piroclásticas espolvorearon las superficies poco disecadas y dieron conos locales, se han asociado en un régimen estromboliano.


Los estrato-volcanes ofrecen a la disección condiciones particulares que mantienen su originalidad aun cuando el edificio está en curso de desmantelamiento. En efecto, la disección está guiada allí por la disposición estratificada de los materiales. Esto se observa aun en la variedad hawaiana, porque el contacto entre coladas superpuestas constituye siempre una zona de debilidad, como la unión de estratificación en capas sedimentarias masivas. En efecto, está a menudo jalonada por una capa roja, antigua formación de alteración de suelo recocido, y por un horizonte de escorias que facilitan la desagregación y dan, aun sobre las paredes de las gargantas más empinada, una pequeña banqueta estructural.


La disección de los estrato-volcanes es la obra de valles radiantes, correspondientes al mayor gradiente de los flancos del cono. Ellos se encajan progresivamente en la masa volcánica y su gradiente se vuelve rápidamente  inferior al de las capas, lo que le permite recortar capas diferentes. Su cabecera mella el cráter y aprovecha zonas de debilidad, montones de escorias, fisuras, para ensancharse en cuenca de recepción. El cráter se vuelve rápidamente una línea divisoria de las aguas. Entonces, sus paredes son recortadas en promontorios groseramente triangulares que separan verdaderas aberturas consecuentes.


Por supuesto que esta evolución está facilitada cuando alternan capas de desigual resistencia, como en el Etna, cuyo desmantelamiento está más avanzado, datando el volcán del Mioceno. La superposición de una colada a brechas mal consolidadas, o a escorias, da un binomio capa dura-capa blanda que evoluciona en monoclinal, a la manera de un relieve de cuesta, aunque, generalmente, el buzamiento sea mayor. Las coladas poco disecadas entre los valles, dan mesetas inclinadas que terminan en punta hacia el centro del volcán: las planezas. Su extremidad hacia el centro del volcán, forma monoclinales separados por verdaderas aberturas consecuentes.  El centro del volcán es más fácilmente desmantelado y e vuelve una depresión al pie de las planezas. Se realiza entonces una verdadera inversión de relieve. Un relieve de disección diferencial se esculpe, dejando en saliencia  los rellenos de filones y algunos restos de coladas de lavas duras, y barriendo ampliamente los montones de escorias y de brechas. Estando todavía más avanzada la evolución, sólo quedan restos de coladas que dan mesetas allí donde la erosión ha sido menos violenta, por ejemplo allí donde estas coladas reposaban sobre un sustrato más resistente. La arquitectura inicial del volcán está entonces completamente obliterada.

b) La reunión de conos y calderas

Se designa con el vocablo caldera, un cráter de explosión o de subsidencia, de dimensiones habitualmente bastante grandes, de algunos kilómetros de diámetro. Se llega a menudo a que una caldera corta una parte importante de un cono preexistente y que, luego se construyen nuevos conos en esta misma caldera. Se llega así a edificios complejos de conos y calderas más o menos encajados, encajados o yuxtaponiéndose. Tricart designó a este tipo de aparato volcánico complejo con el adjetivo “vesubiano”, porque el Vesubio ofrece un ejemplo muy conocido.El tipo “vesubiano” resulta de una alternancia de series de erupciones que emiten cenizas y escorias y lavas y, de tiempo en tiempo, una potente explosión. Por supuesto que una tal alternancia puede presentar numerosas variedades según la importancia relativa de los períodos de edificación y de las explosiones destructoras. El tipo vesubiano se subdivide en numerosos subtipos.


En el caso del Vesubio, se edificó un cono, bajo la forma de un estrato-volcán, con alternancia de coladas y de materiales piroclásticos, siendo predominantes las traquitas. Luego se ubica un período de detención de la actividad, con disección y formación de suelos, período que es interrumpido por la erosión del año 79, descrita por Plinio, que destruyó Pompeya y Herculano, ésta fue una manifestación explosiva muy violenta, con emisión de cenizas y de escorias, que arrancó una parte del antiguo cono. En honor a Plinio, suele designarse a veces este tipo de erupción con el nombre de “erupción pliniana”. El resto del borde del cráter de explosión constituye la Somma, escarpa monoclinal que gira su abrupto hacia el centro del edificio, que corta las capas del antiguo estrato-volcán anterior al año 79. Desde esta fecha, la actividad volcánica ha continuado y ha permitido la edificación, en la antigua caldera de explosión, d un cono que forma el Vesubio propiamente dicho. Una depresión en arco de círculo, el Atrio del Caballo, separa la Somma del Vesubio s.s. Se tiene, por lo tanto, un encajamiento constituido por el estrato-volcán, una caldera y un nuevo cono.


La formación de calderas es frecuente en estrato-volcanes luego de un período de adormecimiento. Ella inicia a menudo una nueva fase de actividad que edifica conos en la caldera: el caso del Vesubio es un caso-tipo. Se llega a que estas calderas sean disimétricas y revienten uno de los flancos del volcán inicial.

 
Las calderas, una parte de ellas debida a explosiones y otra parte a hundimientos, son frecuentes en los campos de proyecciones. En ellas se encuentra toda una serie, ocupadas generalmente por lagos, en el Salvador. Interrumpen una meseta ondulada de cineritas. Pequeños conos de piedras pómez forman a veces islas en estos lagos. Las calderas están estrechamente asociadas a las emisiones piroclásticas, la explosión que les da origen proporciona masas de cenizas considerables, como en el Krakatoa.

c) Los volcanes de subsidencia 

(tipo escocés)

Una evolución muy original ha sido descrita por A. Guilcher a propósito de la isla de Mull, en Escocia, que permitió definir un tipo escocés, caracterizado por capas estratificadas pendientes hacia el centro del edificio, dispuestas a la manera de un papel filtro en un embudo. Con una menor inclinación, por supuesto. Está más o menos desmantelado. La estructura es opuesta a la de un estrato-volcán ordinario. Resulta de un hundimiento por subsidencia que reviste un carácter muy durable. No se trata, como es frecuente, de episodios de subsidencia basculando hacia el cráter tal paquete de lavas, sino de un fenómeno suficientemente persistente para imprimir trazos originales. En suma: un caso extremo..


En la isla de Mull, las emisiones de lava, esencialmente basálticas, se ubican en el Eoceno y terminan al comienzo del Oligoceno. El hundimiento ha comenzado desde el inicio de las erupciones con la formación de un lago: los basaltos se han derramado bajo el agua. Luego se continuó dando un estrato-volcán con inclinación centrípeta, cuyo centro está ocupado por una masa de garbo mechada de filones divergentes de basalto. El relieve está caracterizado por una serie de cuestas de frente externa,  formada por las  capas más masivas que reposan sobre intercalaciones, menos consolidadas, de brechas y conglomerados volcánicos. La más alta de estas cuestas, que es también la más externa, alcanza 300 a 500 metros de altura. En el centro del aparato, el relieve es más confuso, con restos y domos de lava.


La nitidez de las formas de la isla de Mull se explica, parcialmente, por la importancia de la disección que afecta un edificio antiguo. En efecto, es muy probable que las últimas acumulaciones volcánicas, actualmente quitadas, no estaban tan fuertemente afectadas por la subsidencia como las capas más profundas, actualmente en afloramiento. Es por ello que el tipo escocés es un  tipo extremo.


Existen volcanes subsidentes menos deformados. En el caso más frecuente, que se lo encuentra sobre todo en estrato-volcanes, series de fracturas circulares afectan las inmediaciones del cráter y delimitan paquetes hundidos en forma de peldaños hacia aquél. A menudo se llega a que, durante ascensos ulteriores de magma, se formen filones a lo largo de estas fracturas. Se tienen, entonces, filones circulares o filones en anillo (“ring dykes”), que un barrido ulterior puede desprender. En Mull, existen ellos en las vecindades del centro del volcán.


Desde que la disección tiene tiempo de ejercerse, la naturaleza de las rocas volcánicas y su disposición la guían. Las influencias estructurales toman cada vez más importancia a medida que la actividad volcánica decrece. Ellas reinan solas cuando ésta cesa. En la próxima clase examinaremos las formas volcánicas estructurales.

(Continuará)

Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “Fisonomía estructural de la Tierra” (Santa Rosa,1985) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo----
“Creemos que algunas cosas sólo le ocurrirán a los demás, sin pensar que nosotros somos los demás de los demás”.      PANCHO AQUINO

REVISIÓN CRÍTICA DE LA PALEONTOLOGÍA FRANCESA 

DE  ALCIDE  d’ORBIGNY
KOLLMANN, H.A. (Traducción: J. C. Fischer). Revisión critique de la paléonto logíe française d’Alcide d’Orbigny incluant la réédition de l’original – volume III: Gastropodes cretacés. Backhuys Publishers, 408 p. Leiden, 2005.


Este nuevo volumen de la Revisión Crítica de la Paleontología francesa tiene por finalidad redefinir las especies creadas por Alcide d’Orbigny en la Paleontología francesa. Esta redefinición de las especies ha sido realizada a partir de sus especimenes de origen, cuando ellos habían sido claramente designados por Alcide y que no habían sido perdidos luego.

La edición original (1842-1843) comprendía 456 páginas de texto y 90 láminas litográficas. Esta Revisión Crítica retoma la integridad de esta edición original en facsímil, lo que constituye la segunda parte de la nueva edición. Sin embargo, mientras que las láminas son reproducidas en formato de origen, las páginas de texto han sido reducidas y reunidas de a cuatro sobre cada una de las páginas de la reproducción.

La primera parte de esta Revisión Crítica de los Gastrópodos cretácicos es, por el contrario, un documento inédito. Reúne la revisión de las especies, en 168 páginas, la bibliografía relativa a estas especies, con 363 referencias, y una copiosa ilustración, con 18 láminas fotográficas con sus respectivas leyendas, ilustrando 218 especies a partir de 493 vistas diferentes.

Esta magnífica obra es la conclusión de un trabajo primeramente histórico, donde el autor (H. Kollmann) y su traductor / adaptador (J.C. Fischer) se han sumergido en los escritos de Alcide d’Orbigny con el fin de apropiarse de sus descripciones para luego sacarlas a la luz. Esto es también sobre el resultado de investigaciones museográficas en las colecciones del Museo nacional de Historia natural de París y de otras partes, con el fin de encontrar los especímenes de referencia o, en su defecto, los otros gastrópodos coleccionados o reunidos por d’Orbigny. Así, sobre las 300 especies presentadas por d’Orbigny en la edición original, ha sido posible explotar del material adecuado el 80 % de ellas, del material proveniente ya sea de la colección d’Orbigny conservada en el Museo nacional de Historia natural, o bien de colecciones citadas por él o datando de su época.

Finalmente, es un trabajo de sistemática moderna que revisa en detalle todos los taxones presentados en la edición de 1842-1843. De ello resulta que sobre las 300 especies iniciales, se retuvieron solamente 250, de las cuales 200 son debidas al mismo d’Orbigny.

La obra comporta pocos errores, y este nuevo volumen de la Paleontología francesa es un documento esencial para todo malacologista neontologista como a todo paleontólogo  “gastropodologista”. Más allá del círculo de los especialistas, constituirá una referencia importante para los estudiosos del Cretácico, deseosos de identificar los conjuntos fosilíferos que ellos encuentran.

D. NERAUDEAU

Traduc: Dr Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
MIGLIANELLI, C., O. CARBALLO, E. SOTORRES y A.P. CALMELS. Abastecimiento de agua para Catriló, La Pampa, Argentina. VII Congreso Internacional Gestión en Recursos Naturales, Hotel Villa del Río, 20-23 de noviembre de 2007, Resúmenes p. 37-38.Valdivia, Chile.

Resumen

La presente investigación tiene el propósito de replantear fuentes de abastecimiento de agua en la localidad de Catriló, al noreste del departamento homónimo en la provincia de La Pampa, con la finalidad de proporcionar agua para complementar y/o cubrir las necesidades de su población de 3.376 habitantes. El área de médanos conformó en el subsuelo una lente cuya longitud es de aproximadamente 3 kilómetros, llegando en algunos sectores a 1,5 kilómetros de ancho. Se consideraron estudios anteriores a nivel regional y, sobre la base de ellos, se efectuó un muestreo de aguas en cercanías de la localidad mencionada para seleccionar la zona que presentaba mayores posibilidades de explotación, diseñándose nueve perforaciones para delimitar con mayor precisión la lente. Se efectuaron análisis con obtención de datos hidráulicos e hidroquímicos, tomando en cuenta los contenidos de flúor y arsénico, por ser los elementos más problemáticos. Sobre la base de la exploración y de las características geomorfológicas del área, se calculó la cantidad de agua que se infiltra anualmente, para diagramar una explotación racional del recurso. Se estableció una infiltración efectiva de 63 milímetros anuales que, considerando el área de la lente, podría abastecer el volumen de agua diario requerido por la población.

-----ooooo-----

CARBALLO, O., J. SBROCCO, E. SOTORRES, O. DEL PONTI, J. MARANI, AP. CALMELS y C. MIGLIANELLI. Humedales de La Pampa central, Argentina: propuesta de ordenamiento. VII Congreso Internacional Gestión en Recursos Naturales, Hotel Villa del Río, 20-23 de noviembre de 2007, Resúmenes p. 42-43.Valdivia, Chile.

Resumen

Se sabe que los humedales favorecen el equilibrio dinámico del medio natural, manteniendo los procesos ecológicos claves. La tendencia global del crecimiento poblacional y la expansión de la economía genera una creciente presión sobre el ambiente. La porción central de la provincia de La Pampa posee, en dirección meridiana, una importante faja aluvial integrada por lagunas interconectadas (La Brava, La Leona, La Dulce, Urre Lauquen y La Amarga), alimentadas por un río intermitente, el Salado. Por sus características ecológicas, la región exhibe una fragilidad a considerar cuando se desea intervenir sobre el medio. El objetivo del presente trabajo se vinculó a la posibilidad cierta de incorporar actividades que actualmente no se realizan, en función de las oportunidades que brinda el medio. Para ello, se realizó previamente un estudio ambiental y luego se propuso una ordenación del territorio, en un área de 2.500 kilómetros cuadrados, con la finalidad de optimizar el aprovechamiento racional de los recursos presentes. La metodología utilizada es la que expone Gómez Orea (1993), adaptada al caso. Consistió en la realización del diagnóstico, la identificación de las unidades ambientales, su valoración, actividades actuales y potenciales y elaboración de un modelo territorial plasmado en un mapa de ordenamiento. Una buena porción de estos humedales es de gran productividad piscícola (pejerrey) sólo en épocas de crecida del río. Una estación de piscicultura proveería la cría y engorde de salmónidos, y una planta procesadora, la elaboración de diversos productos. Se contempló la implementación de actividades recreativas como senderismo, avistaje de fauna autóctona, deportes náuticos y campamentismo. También es posible forestar, cultivar aromáticas, hortalizas y pastura para la hacienda, todo bajo riego. Finalmente, un parque eólico, la provisión de servicios al turismo de paso y obras de saneamiento ambiental fueron consideradas acciones prioritarias para el desarrollo de la región. 

-----ooooo-----

CARBALLO, O., O. DEL PONTI, J. MARANI y AP. CALMELS.  Características ambientales y piscícolas en dos lagunas de La Pampa, Argentina. VII Congreso Internacional Gestión en Recursos Naturales, Hotel Villa del Río, 20-23 de noviembre de 2007, Resúmenes p. 104.Valdivia, Chile.

Resumen

Los humedales se encuentran ubicados en el centro y norte de la provincia de La Pampa. Las lagunas están originadas por surgencia en plena área medanosa. Son relativamente pequeñas en cuanto a superficie, pero importantes por la calidad de sus aguas dulces, que las convierten en abrevaderos. Se intentó caracterizarlas ambientalmente por sus factores más conspicuos con la finalidad de poder establecer recomendaciones para su aprovechamiento, sobre todo desde el punto de vista piscícola. La laguna El Bote tiene una profundidad de 2,70 metros y una superficie de 5,75 hectáreas; la Salada tiene 3,60 metros de profundidad máxima y 25 hectáreas de superficie. Las capturas de peces de aguas abiertas se efectuaron por medio de un tren de enmalle de 80 metros que contenía una batería de redes agalleras de distintas aberturas de malla, con un coeficiente de armado de 0,5 cada una. Las poblaciones de pejerrey mostraron que el parámetro de abundancia, expresado a través de la cpue, fue elevado en la Salada, por lo que amerita la implementación de algún tipo de aprovechamiento (deportivo o artesanal). Por su morfometría, la Salada podría ser pescada en toda su periferia, salvo donde aflora el junco, que es zona de desovadero y cría. El reducido tamaño de a laguna limita el uso de botes o lanchas. Debería permitirse sólo el uso de botes a remo o con motores eléctricos. La cpue en la laguna El Bote fue muy baja para ser pescada intensivamente. Sin embargo, se puede practicar esporádicamente pesca deportiva recreativa. Los PSD estimados permiten calificar a ambas lagunas entre buena y excelente. En El Bote cabe esperar una baja frecuencia de extracción, debida a la escasez de ejemplares. Del análisis de los índices de condición surge que las poblaciones presentes en las dos laguna han tenido condiciones favorables de alimentación a través del tiempo.

-----ooooo-----

SERENO, L., O.C. CARBALLO y AP. CALMELS. Laguna de Utracán: propuesta de ordenamiento. III Congreso Argentino de Cuaternario y Geomorfología, 10 al 13 de octubre de 2006, Actas de Resúmenes y Guía de Campo, p. 16. Córdoba, 2006.

Resumen

La presente investigación tuvo por objetivo realizar una caracterización ambiental y una propuesta de ordenación territorial del humedal Utracán, situado en el departamento homónimo, provincia de La Pampa, Argentina, de forma tal de lograr un aprovechamiento racional de los recursos vinculados al mismo.

La metodología utilizada fue la aconsejada por Gómez Orea (1993, adaptada al área de estudio). Ésta consistió, en una primera etapa, en la realización de una caracterización el área con el fin de obtener información básica de los distintos factores ambientales, como geomorfología, suelos, vegetales y uso de la tierra, clima, hidrología y aspectos socioeconómicos, a los que se le agregaron los análisis físicoquímicos del agua.

Sobre la base de la información lograda, se elaboró una propuesta de ordenación territorial en la que se determinaron cuáles eran las actividades más propicias a ser implementadas en el área de estudio.

-----ooooo-----

CARBALLO, O.C., E.S. SOTORRES , J.A. SBROCCO y AP. CALMELS. Restauración mediante ordenamiento territorial en el área de explotación de una cantera de áridos en La Pampa, Argentina. III Congreso Argentino de Cuaternario y Geomorfología, 10 al 13 de octubre de 2006, Actas de Resúmenes y Guía de Campo, p. 16. Córdoba, 2006.

Resumen
El río Colorado constituye el límite meridional de la provincia de La Pampa; sobre su margen izquierda se asienta la localidad de La Adela, una de las pocas poblaciones ribereñas pampeanas, que cuenta con 1.607 habitantes. En la orilla opuesta se sitúa la localidad de Río Colorado, en la provincia de Río Negro.

La acumulación de arena y cantos rodados por el curso del río ha permitido la explotación, en el lóbulo de un meandro, de una cantera de arena y ripio, que ha generado un verdadero sistema de lagunas para el cual se desarrolló una propuesta de ordenamiento en la presente investigación.

-----ooooo-----

¡LA TERRE ET NOUS!

Esta exposición sobre ¡La Tierra y nosotros! es realizada en París en el marco del Año del Planeta Tierra y apunta a poner en evidencia la importancia de las ciencias de la Tierra para el futuro de la humanidad y a la valoración del patrimonio natural. Su programa científico se referirá a 10 grandes temas multidisciplinarios: la Tierra y la salud (construir un ambiente sano); el clima (climas antiguos, climas futuros); las aguas subterráneas (para un uso durable); el océano (el Planeta azul); los suelos (la epidermis de la Tierra);  la Tierra profunda ( de la corteza al núcleo); los megapolos (ir más lejos, construir de otro modo);  los peligros naturales (minimizar los riesgos, maximizar la prevención);  los recursos naturales (hacia un uso durable); la Tierra y la Vida (origen de la biodiversidad), Además, durante la exposición se organizará un ciclo de conferencias.

-----ooooo-----

Cuando se necesitan brazos, el socorro de las palabras no sirve de nada.  ESOPO

-----OOOOO-----
† CHARLES POMEROL (1920-2008)

Géochronique debía rendir un homenaje particular a Charles Pomerol. En efecto, él formó parte, con Claude Lorenz y Claude Mégnien de los fundadores de la revista, creada en 1982 mientras que él era presidente de la Sociedad Geológica de Francia.

Retratar la carrera de un hombre como Charles Pomerol es un ejercicio muy difícil. Él deja un recuerdo a personas de horizontes muy diversos desde antiguos alumnos que él formó en la escuela, en el liceo y en la universidad hasta amantes que han recorrido Francia con la guía Roja o guía de las costas de Francia en la mano, sin haberlo conocido jamás. Lo que se han codeado con él, se recuerdan de ese personaje de miembros alargados y delgados (longilíneos), un poco encorvado, de una gran discreción. Sus allegados encontrarán, sin duda,  que todo no está dicho sobre sus actividades, pero había que elegir.

Charles Pomerol nació el 20 de enero de 1920. En ese comienzo del siglo XX el Certificado de estudios primarios, que él pasó en 1932, tenía todavía un valor: él lo obtiene con mención muy bien. De 1936 a  1939 es alumno en la Esuela normal de institutores de Versailles lo que lo conduce a un puesto de institutor en Mantes de 1939 a 1944, luego, de director de escuela primaria.

En 1946 pasa una licencia de Ciencias naturales, después la agregación en 1949. Entonces es sucesivamente profesor en el  Prytanée militar de la Flèche, en el liceo Jeanson de Sailly y en el liceo Jacques Decour donde enseñó durante 12 años hasta 1959. Numerosos de sus alumnos se recuerdan de ese profesor tan afectuoso. Fue entonces cuando fue reclutado por el profesor Bellair en la universidad París VI y se instaló en los locales de la calle Guy de la Brosse en el laboratorio de Geología I. En 1961 sostuvo una tesis de Estado sobre “Las arenas del Eoceno superior (pisos Lediano y Bartoniano) de las cuencas de París  y de Bruxelles”. Crea entonces el laboratorio de Geología de las cuencas sedimentarias. En 1969 es nombrado profesor y hace valer sus derechos a la jubilación en 1986.

Sus funciones en los diversos tipos de enseñanza le han dado el gusto de poner al alcance del mayor número de profesionales o curiosos de las ciencias de la Tierra, conocimientos sobre la geología apoyados sobre argumentaciones rigurosas y una ilustración de calidad. Dan prueba de ello las numerosas obras y colecciones que él ha dirigido. Esto se manifiesta temprano porque se le debe un cierto número de “Que sais-je?” mientras era profesor de liceo.

Con el profesor Bellair publicó en 1965 “Elementos de Geología” en Armand Colin, volumen que se volvió una obra de referencia para los estudiantes. Revisada numerosas veces, se encuentra actualmente en la 13ª edición.

Las ediciones Masson le confirieron, en 1969, el lanzamiento de la colección de las guías geológicas regionales, las célebres “guías rojas”, que con 35 obras cubren toda Francia hasta La Reunión, y tocan aun el este de Canadá. Eran el fruto de un trabajo confiado a numerosos especialistas de horizontes diferentes. A ella se agregan “Guía de los fósiles de Francia” y el “Diccionario de Geología”  presente en todas las bibliotecas, siempre reeditado.

La estratigrafía y la paleogeografía eran su dominio de reflexión a partir de sus investigaciones personales. Se encuentra su deseo de transmitir sus adquisiciones en las tres obras editadas por Doin que buscan dar a este dominio una actualización clara, homogénea, ricamente ilustrada “accesible a los estudiantes, a los docentes, a los investigadores y a las personas que se interesan en la historia de nuestro planeta”. El primero se refirió a la era cenozoica (1973) que le era, por sus trabajos, el más familiar.

Se le debe también, a las ediciones del BRGM , la dirección de la serie de los “Terruños” siendo el primero “Territorios y vinos de Francia” (1984) que conoció un gran éxito y tuvo una edición en inglés.

En las ediciones Delachaux y Niestlé, en la colección de las “guías naturalistas de las costas de Francia”, él publicó, entre 1983 y 1992, en colaboración con dos biólogos Marcel Bournérias e Yves Turquier, nueve volúmenes presentando las riquezas geológicas, la fauna y la flora de conjunto de las costas metropolitanas. Se encuentra aquí uno de los rasgos de su carácter. Él no era un geólogo estrechamente especializado. Él no era siempre el naturalista, el “profesor de Ciencias Naturales” interesado por los diversos aspectos de la región y preocupado por hacer sus experiencias.

Su actividad científica en el dominio de la sedimentología, de la estratigrafía, y de la paleogeografía, prosiguió sin descanso hasta el comienzo del tercer milenio, como lo testimonian casi 300 publicaciones, datando la primera en las Comptes rendus sommaires de la Société Géologique de France, de 1948 ocupándose de los minerales pesados.

Hombre de terreno, se le deben numerosos mapas geológicos al 1:50.000 de la cuenca de París, solo o en colaboración. Su nombre aparece en más de 25 mapas.

Sus competencias en estratigrafía le han valido el ser nombrado presidente de la subcomisión del léxico estratigráfico internacional de 1965 a 1972, presidente de la subcomisión internacional de estratigrafía del Paleógeno y miembro de la comisión de estratigrafía de la Unión Internacional de las Ciencias Geológicas de 1976 a 1984, jefe del proyecto 174 del IGCP (Acontecimientos geológicos en el límite Eoceno-Oligoceno) de 1980 a 1985.

Excelente pedagogo, le apasionaba la docencia y la corriente pasaba entre él y su auditorio. En sus cursos en el primer ciclo. él revelaba entonces a sus estudiantes, a menudo poco preparados en la geología,, los atractivos de la cuenca de París, mejores que las conferencias o la presentación de comunicaciones científicas. Los asistentes a su laboratorio se recuerdan de las excursiones del domingo en que seis vehículos partían de la plaza Jussieu para ir a descubrir las bellazas de afloramientos terciarios a algunos kilómetros de la capital..

Fuente: Géochronique, 107 (2007:11. en traducción del Dr. Augusto P. Calmels.

Nota de la redacción: El traductor de esta nota se vio influenciado, para incorporarla a la Hoja Geobiológica, por la admiración que profesaba al profesor Charles Pomerol en razón de haber utilizado sus “Que sais-je?” en su inicio como profesor de petrología, en 1957 en la Universidad Nacional del Sur, y haberlos traducido para los alumnos, en los dos siguientes opúsculos inéditos:

POMEROL, Ch, y R. FOUET. Las rocas metamórficas. Trad. de la edición de 1954 del francés por A.P. Calmels, Universidad Nacional del Sur, 113 p. Bahía Blanca, 1959.  Bibl. UNS 552.4 P 771.

POMEROL, Ch, y R. FOUET. Las rocas eruptivas. Trad. de la edición de 1952 del francés por A,P, Calmels, Universidad Nacional del Sur, 113 p. Bahía Blanca, 1960.  Bibl. UNS 552.1 P 771.

Y en los siguientes libros publicados:

POMEROL, Ch, y R. FOUET. Las rocas eruptivas. Trad. de la 3ª edición de 1961 del francés por A,P, Calmels, Universidad Nacional del Sur, 142 p. Bahía Blanca, 1961.  Publicado en: Editorial Universitaria de Buenos Aires (EUDEBA), Col. Cuadernos, Nº 99, 64 p. Buenos Aires, 1963.

POMEROL, Ch, y R. FOUET. Las rocas metamórficas. Trad. de la 5ª edición de 1959 del francés por A,P, Calmels, Universidad Nacional del Sur, 135 p. Bahía Blanca, 1962.  Publicado en: Editorial Universitaria de Buenos Aires (EUDEBA), Col. Cuadernos, Nº102,111 p. Buenos Aires, 1964.

POMEROL, Ch, y R. FOUET. Las rocas sedimentarias. Trad. de la edición de 1961 del francés por A,P, Calmels, Universidad Nacional del Sur, 148 p. Bahía Blanca, 1963.  Bibl. UNS 552.4 P 771.     Publicado en:  Editorial Universitaria de Buenos Aires (EUDEBA), Col. Cuadernos, Nº108,125 p. Buenos Aires, 1964.

Han sido varios los colegas que me hicieron conocer que ellos también estudiaron la petrografía en su universidad con estos tres libritos. Es que, en la mitad del siglo pasado, todavía existía, en nuestro país, un déficit muy grande en la bibliografía geológica, que nosotros ya habíamos sufrido un par de décadas antes.

Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
¡CUANDO LOS PECES FÓSILES REIVINDICABAN SU PERTINENCIA AL REINO ANIMAL!


En 1708 un naturalista de Zurich, de nombre Johann Jacob Scheuchzer, hizo aparecer un opúsculo, cuyo título, Piscium Querelae et Vindiciae (Quejas y Reivindicaciones de los Peces) que evidentemente estaba destinado a marcar los espíritus, lo que no dejaba de ser el caso porque el autor daba allí la palabra  -si así se lo puede decir-  a los peces fósiles que reivindicaban de ser reconocidos, no como objetos pertenecientes al reino mineral, sino como seres que vivieron antes de ser víctimas del Diluvio.


En efecto, al final del siglo XVII, el Diluvio se volvió un tema mayor de las teorías de la Tierra que comenzaron a multiplicarse, como lo revela la lectura de tres obras que marcaron las dos últimas décadas de ese siglo, a saber, las de Thomas Burneo (1635-1715), de John Woodward (1665-1728) y de William Whiston (1667-1752). Las tres toman prestada, a la teoría de Descartes expuesta en sus Principia philosophiae (1644 y 1647), la idea según la cual nuestro planeta encerraría en sus profundidades una importante cantidad de agua.


Mientras que la Telluris Teoría sacra de Thomas Burneo (1681 y 1684) era el fruto del solo razonamiento deductivo, el sistema propuesto por John Woodward en su  Essay toward a Natural History of the Herat (1695) integraba en un discurso tan especulativo como el precedente, una reflexión innovadora resultante de la observación a propósito de los fósiles y de su significado. John Woodward contribuyó también a promover la idea que los fósiles son restos de animales o de plantas, en una época en la cual la concepción que predominaba todavía era que se trataba de “juegos de la naturaleza” producidos por exhalaciones. Sin duda Nicolás Stenon se había dedicado antes que él (sobre todo en 1669) a demostrar el origen orgánico de los fósiles, sin lograr convencer a la mayoría de los naturalistas.


Al igual que la de Thomas Burnet, la teoría d John Woodward recurría a la existencia e un “Gran Abismo” líquido en las profundidades de la Tierra. Bajo el efecto de una causa sobrenatural, la corteza terrestre habría sido disuelta por un Diluvio universal, habiendo sin embargo esta disolución dispersado las conchillas y los otros restos fósiles que se habrían depositado al mismo tiempo que las rocas en función de su densidad. Ulteriormente, una causa desconocida habría plegado y dislocado las capas así formadas.


La teoría de John Woodward entusiasmó a Johann Jacob Scheuchzen quien decidió hacer asidua propaganda de ella. Es así como después de haber traducido al latín la obra de Woodward bajo el título Specimen geographiae physicae... (1704), emprendió la publicación de una  serie de obras destinadas a popularizar la idea que los fósiles son testimonios del Diluvio.


La primera de ellas fue el famoso Piscium querelae et vindiciae (1708). Se notará que este opúsculo tuvo una acogida muy favorable por Fontenelle(1657-1757), secretario perpetuo de la Academia real de las ciencias, quien subrayó su interés en estos términos, en la Historia de la Academia real de las ciencias para el año 1708.


“El autor está persuadido que estos Peces enterrados en Piedras lo han sido inmediatamente después del Diluvio universal, y esto parece verdadero sobre todo de aquellos que se encuentran en lugres en los cuales ningún otro accidente pudo haberlos llevado, y donde no se puede creer que haya habido agua después de aquel tiempo. Tal es la Carrière de Oningen en la Diócesis de Constanza. Varias de las Piedras de Scheuchzer han sido sacadas de allí. La más notable y, por su grandor y por la perfección de la figura, es la que contiene un gran Lucio, del cual queda aún, en algunos lugares, carne petrificada. Esto prueba, todavía una vez más , la realidad del animal, si no más seguramente, al menos más palpablemente, que estas delineaciones tan finas y tan delicadas, que no tienen sustancia”


He aquí en qué términos Scheuchzer daba la palabra a los peces fósiles:


“Vivimos en siglos en los cuales, de todos lados, los derechos son atacados y saqueados o reivindicados a mano armada, en la Naturaleza no menos que en Política. De los dos lados los Reinos sufren, aquí tres principalmente allá más. Se adjudica al reino mineral lo que pertenece al vegetal o al animal, de modo que se extienden sus límites más lejos que lo equitativo”.


El fósil más susceptible de convencer al lector era así puesto adelante.


“Que marche a la batalla en primera fila, como jefe de los otros, el Lucio (...) que sobrepasa a los otros en brillo, que ataque a la armada enemiga con su fuerza devoradora, y que la quiebre. Que abra la escena, que dibujé en la Lamina 1, a fin de que nadie dude del nombre de este esqueleto; él no  muestra una vaga semejanza con un pez cualquiera, no solamente contornos.”

Y de concluir así su demostración:


“Dejando de lado toda partida tomada, juzgad si ese lucio, que nosotros ofrecimos en primer lugar como cena filosófica no podría ser, con todo derecho, declarado auténtico testimonio, por encima de toda reserva, de ese Diluvio de Noé, cuyas pruebas ciertas oscuras, son en todas partes observadas en los escritores paganos, pero también en la historia integral, y despojada de todo el velo de la fábula existe en los escritos de ese profeta lleno de la Divinidad celeste, quien, para nosotros, se habría vuelto una presa, habiendo estado expuesto a las aguas por un decreto del cruel Faraón, si la Providencia particular de Dios no lo hubiera libertado.”


Algunos años más tarde Scheuchzer hizo aparecer, bajo el título Museum diluvianun (1716), el catálogo de su colección en la cual él insertó luego una versión ilustrada en el tercer tomo de su Elvetiae Stoicheiographia (1718). El Herbarium diluvianum, cuya primera edición data de 1709, conoció una segunda edición enriquecida (1723). Luego, en 1726, Scheuchzer publicó bajo el título Homo diluvii testis una memoria que hizo un gran ruido: la descripción del esqueleto de lo que él consideraba como un hombre fósil víctima del Diluvio. Pero del cual Cuvier demostró, un siglo más tarde, que se trataba realmente de una salamandra gigante.


En fin, Scheuchzer coronó esta obra consagrando los últimos años de su vida en editar una Physica sacra en cuatro volúmenes, más conocida bajo el nombre de Kupler-Bibel (1731-1735) porque ella comporta 750 láminas grabadas sobre cobre destinadas a ilustrar la historia bíblica, de numerosos fósiles que están figurando en las láminas del tomo primero. La Physica sacra fue la coronación de una obra considerable, dedicada toda entera al servicio de la Teología natural, cuyo fin último era rendir gracias a la potencia del Creador y confortar la credibilidad de los textos sagrados con la ayuda de observaciones naturales, siendo los fósiles interpretados como “restos del Diluvio”.


Contribuyendo a hacer admitir el origen orgánico de los fósiles que Stenon había proclamado unos cuarenta años antes en el Prodrome de su Disertación (De sólido...), Johann Jakob Scheuchzer ha contribuido potentemente al abandono de la tesis impuesta por la enseñanza escolástica, según la cual los fósiles serían “juegos de la Naturaleza”, producidos por exhalaciones en el interior de la Tierra, como lo había pensado Aristóteles. Otras explicaciones irracionales florecían, contra las cuales Scheuchzer concentraba principalmente sus críticas:

· las que recurrían a poderes misteriosos de una potencia subterránea desconocida designada “Arqueana”, análoga al espíritu vital de las Paracelsianas, que habría sido susceptible de modelar los fósiles en las profundidades de la Tierra;

· los herederos de Epicuro que invocaban combinaciones fortuitas de átomos;

· los adeptos de la filosofía de Platón, que acordaban un poder a las “ideas”;

· los “panegiristas” de la “panspermia salina”, una oscura teoría formulada por Athanasius Kircher (1602-1680), que prestaba a corpúsculos salinos  -y sobre todo al nitro-  la facultad de generar formas.

En definitiva. Johann Jakob Scheuchzer debe ser considerado como un naturalista confrontado a las incertidumbres de su tiempo, buscando reconciliar sus observaciones naturales con una auténtica convicción  religiosa que le inspiraba una profunda veneración de los textos sagrados. Algunas décadas más tarde, el espíritu de los Lumières iba a conducir a sabios y eruditos a adquirir una mayor libertad de espíritu. Es necesario, pues, no confundirse sobre el significado del homenaje rendido a ese gran naturalista creacionista partidario del Diluvio en ocasión del tricentenario de la publicación, en 1708, de su Pisciun Querelae et Vindiciae. Su ejemplo muestra, una vez todavía, que el progreso de los conocimientos no es lineal y que la adopción de una teoría que se la sabe actualmente errónea  -en la ocasión el recurso al Diluvio para explicar la formación de los fósiles-  ha constituido en su tiempo un progreso contribuyendo al abandono de las explicaciones irracionales que estaban en curso hasta entonces en este sujeto. Además, demuestra la voluntad de algunos de volver al creacionismo constituye innegablemente una tentativa destinada a reponer al gusto del día, los aceptos arcaicos que tuvieron curso antes de los Lumières.

Advertencia


En ocasión del tricentenario de la publicación de Pisciun Querelae et Vindiciae (1708), las Presses de la Escuela de minas preparan la publicación de una edición bilingüe latín/francés de ese texto. Ese volumen comprenderá igualmente la traducción del famoso Homo diluvii testis (1726). Un aparato de notas y de textos de presentación facilitarán la comprensión de estos dos textos.

J. GAUDANT

Fuente: Géochronique 107 /2008):20-21, en Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
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CUANDO LOS POETAS CANTAN

A  LA  CIENCIA

TOYER, M.  Quand les poètes chantent la science. Presses de l’École des Mines de Paris, 334 p. París, 2007.


Uno se podrá asombrar que Géochronique presente un libro de poesía... Pero cuando la poesía habla de ciencia en general y de ciencias de la Tierra en particular, ¡eso nos interesa! Michel Toser ha tenido la idea original de reunir en esta obra diversos poemas que tienen relación cercana o lejana con la ciencia. La presentación de los textos sigue un orden cronológico, del siglo XVI al siglo XX (notar que el XIX ha debido ser escindido en razón de la importancia de la materia). Las producciones de cada siglo son precedidas por una introducción sobre las tendencias poéticas y sobre las ideas y hechos nuevos en ciencias para el período concerniente. Por otra parte, una corta biografía es consagrada a cada poeta seleccionado.


Por supuesto que son los textos que hablan de geología los que han retenido más nuestra atención. Hombres ilustres (Ronsard, Hugo, Gautier...) se codean con poetas desconocidos pero cuyas obras merecen ser sacadas del olvido. Es también la ocasión de recordar que ciertos geólogos eran ellos mismos poetas, como nuestro colega D. Pajaud, recientemente desaparecido, que ha cantado a los paisajes del Hoggar a través de un hermoso poema recogido por M. Toser.


En síntesis,  ¡una obra original y entretenida!- Se podría lamentar una tipografía un poco triste y algunas faltas de ortografía, pero hay pequeñas obras maestras a saborear, como este cuarteto de Ronsard:

De Tempé el valle un día será montaña

Y la cima de Athos una amplia campaña.

Neptuno un día se cubrirá de trigo verde;

La materia persiste y la forma se pierde.

D. RAYMON

DICCIONARIO DEL PETRÓLEO...

MOUREAU, M. y G. BROCE. Dictionnaire du pétrole et autres sources d’énergie. Éditios Technip, 1.175 p.  París, 2.008.


La lexicografía es un arte difícil. Más aún cuando se dirige a vocabularios técnicos, inestables y que exigen que se mantenga bien al día so pena de inutilidad. Y más cuando se lo hace en dos idiomas.


Sin embargo, este ejercicio no data de hoy, puesto que se ha encontrado en Babilonia, un diccionario mineralógico bilingüe (sumeriana/akkadiano) escrito en cuneiforme que data de más de 3.000 años.


El diccionario bilingüe (francés-inglés, inglés-francés), que analizamos aquí, está en su cuarta edición: está, pues, en estado de madurez. Comprende más de 37.000 entradas, relativas principalmente al petróleo, pero también a todo lo que tiene relación con esta sustancia, fuentes de energía, ambiente.


Evidentemente no es posible controlar la traducción de todos estos términos: todavía haría falta tener competencia. Pero se pueden formular algunas notaciones generales sobre la manera en la cual los autores los han presentado. A menudo están agrupados de tal modo que un término, una entrada, sea seguido de expresiones en las cuales él está utilizado. Por ejemplo, bajo agua (water), se encontrarán expresiones que se las traducirá fácilmente, como agua de lluvia (rainwater), pero también otras, que se inventarían difícilmente si no se es especialista, como agua de lavado de las cisternas (tank  washings), aguas residuales (process  water) o aun aguas usadas (sewage pero también liquid wastes).  Esto puede ser muy útil al traductor técnico y hacerle ganar un tiempo considerable. La misma cosa se ve del lado inglés. Si en waste (residuo, pérdida, purga, terraplén, residuo), se encuentra waste disposal (descarga, depósito de basuras, se encuentra también waste energy (energía de recuperación de los residuos), traducción menos evidente.


Como el significado  de ciertos términos no es forzosamente conocido por todos los lectores, o pueden prestarse a confusión, los autores lo han precisado por cortas definiciones. En verdad, no son tan circunstanciadas como en diccionarios unilingües, pero son suficiente para su objetivo dirigido a traductores, en principio iniciados en los sujetos tratados.


En definitiva, esta obra debe ser de gran utilidad para quienes son llevados frecuentemente a plantearse la cuestión de la equivalencia de términos ingleses y franceses en el vocabulario del petróleo. Ellos encontrarán allí respuesta a sus interrogantes que no se habrían podido procurar en otra parte, incluso por la vía de los sitios de Internet

A. FOUCAULT

Trad. del Dr. Augusto PabloCalmels

-----ooooo-----

UNA NOCHE DE VERANO EN EL GOLFO DE NÁPOLES
Mar adentro, en una barquichuela suavemente mecida por la brisa que apenas riza la dormida superficie del mar, el Duque de Rivas, autor de esta preciosa canción, nos describe el bellísimo paisaje que ofrece Nápoles, tendido entre el pintoresco Posilipo y el temeroso Vesubio, al contemplarlo a la luz de la luna, en una serena noche de verano.
Pues no te fatiga el sol,

Boga,, boga,, barquerol.

Por este golfo de  plata,

o más bien mansa laguna

donde  la argentada luna

su cándido albor retrata;

por de apresuradas vuelan

tantas barcas pescadoras

con lumbreras en las proras,

que en el rizo mar rielan;

Pues no te fatiga el sol...

Alejate de esta orilla

do la espuma centellea,

de a la ciudad lisonjea

la onda que a sus pies se humilla,

y do los roncos bramidos

de otro mar siempre agitado

mar de vivientes formado,

me atormenta los oídos.

Pues no te fatiga el sol...

Solo con mi pensamiento,

y solo también contigo,

entregarme quiero, amigo,

en brazos del manso viento;

y separado del mundo,

en honda meditación,

darle a mi imaginación

un alimento fecundo.

Pues no te  fatiga el sol...

Cual la barca blandamente

se columpia y se desliza

sobre el agua que entapiza

un fósforo refulgente;

el fósforo que los remos

que altas y bajas encienden,

cuando el mar cortan y hienden

con sus delgados extremos.

Pues no te fatiga el sol...

Ya el rumor de la ciudad

la voz del caos parece,

y ya mi barca se mece 

en medio a la inmensidad.

¡Qué espectáculo sublime

absorto contemplo y miro!

¡Con qué libertad respiro!

Nada aquí mi pecho oprime.

Pues no te fatiga el sol...

Miro tendida a mi espalda

de Nápoles la ciudad,

como dormida beldad

en un lecho de esmeralda.

 Entre vaporosos lejos

Forman apariencias varia

Sus diversas luminarias

Con sus móviles reflejos.

Pues no te fatiga el sol...

A mi diestra recostado,

celador de estos confines

y de quintas y jardines

vestido y engalanado,

a Posilipo veo estar,

gigante de alta belleza,

en un monte la cabeza

y los pie dentro del mar.

Pues no te fatiga el sol...

Y de escoria otro gigante

y de ceniza vestido,

se alza a mi siniestra erguido,

solo, enhiesto, vigilante:

llama sus cabellos son,

que agita tímido el viento,

son tempestades su aliento

y su grito, destrucción.

Pues no te fatiga el sol...

Allí al  frente inmensa nave

de peñas que dio al través,

Capri está , y  quien tiene es

de este ancho golfo la llave;

y los montes donde apenas

Sorrento y Castelamar

se ven, vienen a cerrar

este mar de las Serena.

Pues no  te  fatiga el sol...

Italia, Italia, región

que mejor no alumbra el cielo,

jardín de Europa, tu suelo

es tierra de bendición.

Y de él son lo más hermoso

compendio de tu bondad,

de Nápoles la ciudad,

y su golfo delicioso.

Pues no te fatiga el sol...

Un toldo de terciopelo

del firmamento colgado,

con diamantes tachonado

es de este prodigio cielo.

Rueda por él y campea

tu topacio colosal, 

que la región celestial

esclarece y señorea.

Pues no te fatiga el sol...

Y diamantes y topacio

y toldo repite el mar,

y se me figura estar

suspendido en el espacio;

y que el inmenso vacío

cruzo, como cruza el ave,

y en brazos del albedrío.

Pues no te fatiga el sol...

La brisa un arpa es aquí

de acordes incomprensibles,

espíritus invisibles

tocan en torno de mí;

y sus sones son beleño,

que suave encanto difunden

y que en mis venas infunden

bálsamo de dulce sueño.

Pues no te fatiga el sol...

Por las auras arrullado´

y por las ondas mecido,

mis penas daré al olvido

y dormirá descansado.

Venid con solicitud,

venid a  ocupar mi mente

y a volar sobre mi frente,

sueños de mi juventud

Pues no te fatiga el sol...

Boga, hasta que de oro  y grana

pinte celaje la aurora

y ese mar tan mudo ahora

himnos cante a la mañana.

Y deja a mi fantasía,

que este golfo prodigioso,

ahora vago y misterioso,

admire al venir el día.

Pues no te fatiga el sol...

Y entones a la ciudad

ambos los dos tornaremos

tú a descansar de los remos

yo a volver a mi ansiedad.

Que las horas de ilusión

siempre son ¡ay!  fugitivas;

y quedan las positivas

que angustian el corazón.

-----ooooo-----

SANTOS VEGA

La muerte del payador

-34–

Así diciendo, enseñó

una guitarra en sus manos,

y en los raigones cercanos

preludiando se sentó.

Vega entonces se sonrió,

y al volverse al instrumento,

la morocha hasta su asiento

ya su guitarra traía,

con un gesto que decía:

“La he besado hace un momento”.

Rafael Obligado

Término de impresión: 27-04-2009.

